



EL AGRICULTOR, EL BURRO Y LA VACA

Había una vez un hombre que podía entender lo que dicen los animales y los pájaros. Este hombre vivía en el campo y tenía en su casa un burro y una vaca. Un día la vaca se dirigió a la cuadra donde estaba el asno. La cuadra estaba barrida y regada con agua; en su pesebre había cebada y paja y el burro estaba tumbado, descansando. El asno llevaba muy buena vida pues sólo en algunas ocasiones el dueño lo sacaba para montarse en él y dar un paseo. Después el asno volvía a su establo a descansar. Entonces la vaca le dijo al asno: 
-¡Buen provecho! Yo estoy cansada de trabajar todo el día mientras tú descansas. Comes toda la cebada que quieres, mientras yo estoy siempre tirando del arado. 
El asno, viendo a la vaca tan cansada, le contestó: 
-Cuando salgan al campo a trabajar, túmbate y no te levantes, aunque te peguen. Y si te levantas, vuélvete a tumbar otra vez. Y si te ponen de comer algo que no te gusta, no comas y haz como si estuvieras enferma. Así descansarás de tu trabajo y comerás bien. 
El hombre, como conocía la lengua de los animales, había oído lo que le decía el burro a la vaca. Cuando llegó la hora de la comida, la vaca se hizo la enferma y no quiso comer. Luego, al llevarla a trabajar al campo, se tumbó. Entonces dijo el labrador: 
-Cogeré el asno para que trabaje en lugar de la vaca. 
Cuando a la noche volvió el asno, la vaca le dio las gracias porque había podido descansar durante todo el día. El asno pensó que por hacerle un favor a la vaca ahora le tocaba trabajar. Y como le gustaba seguir descansando pensó en engañar a la vaca para que continuara ella trabajando. Entonces el burro le dijo: 
-Ya sabes que anoche te di un buen consejo. Pero hoy he oído decir a nuestro amo: “Si mañana la vaca no se levanta, la lleváis al carnicero”. He llorado por lo que te quieren hacer y por eso te lo cuento. Adiós. 
Cuando la vaca oyó las palabras del asno se las creyó. Luego se comió toda la comida y a la mañana siguiente se puso a trabajar muy contenta. Y de esta forma el burro pudo seguir descansando. 










	ESQUEMA DE TRABAJO. Desarrollo de las sesiones de trabajo.

	1 ª SESIÓN
(Se puede entregar el texto mutilado, es decir, no dar el texto completo para que los alumnos se hagan autopreguntas).

	· Previsión: ¿Qué te sugiere el título de la lectura? ¿Qué ocurrirá con los personajes?...
· Fluidez: modelado del maestro/a.
· Aclaración del vocabulario del texto.
· Lectura por parejas.

	2ª SESIÓN
	· Modelado de la fluidez por parte de los alumnos/as del texto completo.
· Autopreguntas.
· Preguntas de tipo literal. 

	3ª SESIÓN
	· Lectura individual silenciosa.
· Inferencias.

	4º SESIÓN
	· Evaluación.
· Conexiones.
· Visualización (dramatización…)




Comprensión literal

1-. ¿Cómo se pudo enterar el labrador de lo que hablaban la vaca y el asno? 
2.- ¿Cómo vivía el burro? 
3.- ¿Qué le ocurría a la vaca? 
4.- ¿Qué consejo le dio el asno a la vaca? 
5.- ¿Quién tuvo que estar todo el día trabajando por la vaca?
6.- ¿Qué pensó el asno del consejo que había dado a la vaca? 
7.- ¿Qué le dijo a la vaca para que fuera al día siguiente a trabajar? 
8.- ¿Cómo fue la vaca a trabajar al día siguiente? 
9.- ¿Cómo titularías este cuento? 


Comprensión inferencial

1.- ¿Qué hizo la vaca a la hora de la comida?
2.- ¿Qué animal tuvo que trabajar ese día al estar la vaca enferma?
3.- ¿qué le dice el burro a la vaca para que vuelva a trabajar?
4.- ¿Por qué le contó el burro a la vaca estos consejos?
5.- ¿Qué cualidad tiene el agricultor que hace que se produzcan estas situaciones?

Comprensión crítica

1.- ¿Crees que el burro aconsejo bien a la vaca? ¿Por qué?
2.- ¿Qué habrías hecho tú si fueses el burro?
3.- ¿Hizo bien el agricultor al coger al burro para trabajar?  ¿Por qué?
4.- ¿Qué habrías hecho tú si fueses el agricultor?
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